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			LA SABIDURÍA PRÁCTICA

			
LECCIÓN 1

			Marco Aurelio es mejor conocido por su epíteto: «el emperador filósofo». Este título, que evoca grandeza como reflexión, plantea una paradoja interesante: ¿cómo pudo un hombre que gobernaba el vasto Imperio romano —con todas las responsabilidades militares, políticas y religiosas que esto conlleva— encontrar tiempo para la filosofía? Gobernar Roma no era tarea fácil, y el acto de filosofar, que implica reflexión profunda y continua, demanda tiempo para pensar, cuestionar, debatir y reconsiderar constantemente. 

			Aunque no dejó tratados o ensayos como otros filósofos de la antigüedad, la obra filosófica de Marco Aurelio es tan influyente precisamente porque no la concibió como un ejercicio académico. Si bien Platón y Aristóteles repercutieron en la vida práctica de su época, con la Academia y el Liceo, no se vieron en la necesidad de gobernar. En cambio, Marco Aurelio era, ante todo, un hombre de acción; sin embargo, supo encontrar en la filosofía estoica una herramienta vital para enfrentar los retos del poder imperial.

			Para él la escritura no solo era una forma de recordar lo aprendido, sino una herramienta de transformación.


			En la antigüedad, la filosofía no era simplemente un campo de estudio, sino un estilo de vida. Ser un filósofo no era una profesión ni un título académico que se obtenía tras años de formación. La verdadera filosofía, en palabras de los estoicos, debía  vivirse en cada acción cotidiana. El reconocimiento como filósofo no dependía de los saberes acumulados, sino de la coherencia entre los ideales y la forma de vivir. Era un compromiso con un cierto modo de vida, un ejercicio permanente. Por ello, en la antigua Roma, tanto un senador como un esclavo podían ser considerados filósofos, ya que lo que definía esta vocación no era su ocupación, sino su forma de ser y actuar en el mundo. 

			Marco Aurelio no adoptó la filosofía como su guía por mera preferencia o inclinación personal. Para él, como para muchos pensadores antiguos, dicha disciplina era «la única manera de vivir verdaderamente», de llevar una vida plena. Era un compromiso con la razón y la búsqueda de la verdad. El estoicismo, la escuela filosófica que él escogió seguir, se distinguía por la autodisciplina, la virtud y la aceptación de las cosas tal y como son.

			La decisión de Marco Aurelio de dedicarse al estoicismo no se trata de una preferencia intelectual, sino de una postura frente a la vida. Desde joven, su formación estuvo influenciada por las enseñanzas de Epicteto, uno de los filósofos estoicos más conocidos e influyentes. El futuro emperador quedó tan impresionado que decidió dedicar el resto de su vida a estudiar el estoicismo y a vivirla acorde a sus enseñanzas, cosa que no fue tarea fácil como él mismo expresó en sus Meditaciones. Vivir de acuerdo con esta filosofía requería una constante reflexión y esfuerzo. Como un corazón, que con su latido hace correr la sangre por todo nuestro cuerpo, el conocimiento de la teoría estoica debe, de la misma manera, correr por cada rincón de nuestra vida, informar cada una de nuestras acciones, pintar nuestra visión del mundo y afectar nuestra manera de pensar. Para el emperador, cada decisión, pequeña o grande, debía estar alineada con sus principios.

			
				
					[image: ]
				

			

			
			Así fue como nacieron las Meditaciones, el texto por el que hoy es tan conocido el emperador filósofo. A diferencia de otros textos filosóficos, las Meditaciones no fueron concebidas para ser publicadas ni leídas por otros. Eran notas privadas, un diario filosófico y esporádico escrito para sí mismo con el propósito de recordar sus enseñanzas estoicas. Las Meditaciones eran para el emperador tanto una muleta como un gimnasio: no solo le servían como un recordatorio, sino también como un ejercicio para fortalecer su autodisciplina y asegurarse de que la teoría filosófica no se convirtiera en conocimiento inerte. 

			El estoicismo, en su visión más amplia, era un sistema de pensamiento holístico que ofrecía lecciones prácticas sobre cómo vivir bien, además de su propia lógica, metafísica y un entendimiento específico sobre el orden y funcionamiento de la naturaleza y del cosmos, así como el lugar del ser humano en él. Pero era solo una de las tantas escuelas filosóficas en pugna por imponerse como la manera definitiva de vivir bien. Otras escuelas, como la Academia de Platón y los peripatéticos de Aristóteles, por no mencionar a los cínicos, los epicúreos, los escépticos y toda la serie de corrientes y grupos filosóficos, tenían sus propias concepciones de la «buena vida». Sin embargo, Marco Aurelio encontró en el estoicismo una respuesta que le permitió sobrellevar los enormes desafíos de ser emperador.

			Durante su reinado, el estoicismo le fue de mucha utilidad para tomar acción ante las múltiples adversidades que le tocó enfrentar, como la peste y las guerras. Marco Aurelio hizo frente a todo con serenidad y claridad, recordándose que no podía controlar los eventos externos, solo su respuesta ante ellos. 
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			Él sabía que para vivir estoicamente necesitaba mantener vivas las enseñanzas de sus maestros. Consideraba que este tipo de sabiduría no es fácil de alcanzar, pues las lecciones aprendidas tienden a volverse automáticas y perder su fuerza, si no se reflexiona sobre ellas continuamente. Para él la escritura no solo era una forma de recordar lo aprendido, sino una herramienta de transformación. El acto de escribir le permitía revivir las enseñanzas y mantenerlas presentes en su vida diaria. Era un proceso reflexivo que le ayudaba a revisar sus propias decisiones bajo la lente del estoicismo. 

			En su diario filosófico, Marco Aurelio apuntaba las ideas sobre la inevitabilidad de la muerte, la naturaleza del bien, la poca importancia de la gloria o el legado, enseñanzas clave de la escuela estoica. De esta manera, podía recurrir a ellas en cualquier momento sin tener que volver a desempolvar los libros de teoría. Como quien se tatúa una frase en el brazo para tenerla siempre cerca, las Meditaciones eran su «muleta», una manera de tener a la mano las enseñanzas más importantes para llevar una buena vida estoica. Le servían de apoyo en momentos de incertidumbre, recordándole aquello que necesitaba para mantenerse firme ante la adversidad.

			Pero, al mismo tiempo, eran un «gimnasio». Marco Aurelio escribía cada uno de estos pequeños recordatorios. No copiaba y pegaba las palabras de otros filósofos, aunque sí citaba a los grandes pensadores estoicos cuando era necesario. Cada frase, en su mayoría, provenía de su propia pluma y estaba expresada en sus propias palabras, porque era el acto de escribirlas lo que mantenía el conocimiento vivo y latente. Al buscar la frase perfecta para expresar una idea ya conocida, Marco Aurelio volvía a reflexionar sobre ella, a dedicarle toda su atención, a traerla a la vida una vez más. No bastaba con aprender una lección una única vez. Para prevenir la fosilización del conocimiento adquirido, había que traerlo a la mente una y otra vez. El acto de escribir y reflexionar era un ejercicio mental constante, un entrenamiento que le permitía fortalecer su autodisciplina y su capacidad de aplicar el estoicismo en cada aspecto de su vida como emperador.

			Tal vez por eso, las Meditaciones pueden llegar a sentirse algo entrecortadas y repetitivas, pues muchas de las ideas centrales del estoicismo están plasmadas en ellas varias veces, aunque con diferentes palabras. No son un ensayo filosófico, sino la huella que dejó un hombre comprometido con la vida filosófica. Son su manera de convertir la teoría en práctica. Y es ahí donde yace su inmenso valor. Marco Aurelio no solo fue un estudiante de la teoría estoica, sino su más célebre practicante, adaptando las lecciones estoicas a los desafíos del poder imperial.

			En la actualidad, la filosofía parece haberse retraído a los pasillos de las universidades y las páginas de las revistas académicas. Actualmente vemos a esta milenaria rama de la sabiduría humana como un asunto puramente teórico, o bien como el entretenimiento intelectual de unos cuantos obsesionados. Bajo esta concepción, la filosofía está bastante lejos de poder dar respuesta a las preguntas que todos enfrentamos: ¿qué es lo que importa realmente? ¿Cuál es mi rol en esta vida? ¿Cómo debo vivir? 

			Es por ello que las enseñanzas de Marco Aurelio nos hacen tanta falta hoy en día. El emperador filósofo es el perfecto ejemplo de cómo la filosofía estoica no tiene por qué ser un manual de juego, una colección de reglas petrificadas a las que ya nadie presta atención. Al contrario, Marco Aurelio y sus Meditaciones nos demuestran que una buena vida estoica es, ante todo, una vida práctica. Como él bien sabía, en algún momento hay que dejar de leer y escribir para verdaderamente empezar a aprender cómo vivir. La verdadera sabiduría no está solo en aprender de los grandes pensadores, sino en aplicar ese conocimiento en el día a día. 

			Por suerte, el emperador filósofo nos lega el faro perfecto a través de las notas de un hombre que se propuso alcanzar una de las metas más difíciles y admirables de conseguir: el conocimiento, que por más profundo que sea nos debe conducir a la acción. No se trata solo de entender cómo vivir una vida buena, sino hacerlo paso a paso, enfrentándola con valentía, sabiduría y serenidad. 
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			EL CAMINO HACIA LA FELICIDAD 

			
LECCIÓN 2

			La tarea a la que Marco Aurelio dedicó su vida entera parece, a primera vista, bastante simple: quería vivir bien. Ese deseo de llevar una vida moralmente correcta no era algo que considerara una aspiración pasajera  o difusa. En su diario filosófico, las Meditaciones, detalla hasta qué punto centraba sus esfuerzos en alcanzar esta meta. Consciente de que sus días en este mundo estaban contados, se propuso aprovechar cada uno para llevar una vida alineada con sus principios. La idea de fallar en esta empresa le preocupaba profundamente, al punto de no dudar en castigarse a sí mismo cuando consideraba que su comportamiento se desviaba de su ideal. Su motivación era tan fuerte que constantemente se animaba a no flaquear en su intención. 

			Pero ¿qué significa realmente «vivir bien»? ¿Es lo mismo la «vida buena» que la «buena vida»? Esa distinción, que puede parecer semántica, encierra una diferencia filosófica clave. En nuestros tiempos, la noción de «buena vida» tiende a estar asociada con placeres materiales: disfrutar de comidas exquisitas, ropa lujosa, viajes exóticos o una vida sin preocupaciones. Para otros, la buena vida es sinónimo de fama, éxito o poder o una combinación de estas aspiraciones. El placer y la riqueza o el renombre se convierten en sinónimos de bienestar. Estas concepciones de buena vida son comunes dentro de una visión del mundo centrada en la acumulación de bienes o reconocimiento social. 

			En contraste, para Marco Aurelio la «vida buena» no se medía por placeres externos ni acumulación de riquezas. El blanco al que apuntaba con precisión era mucho más nítido: para él, la vida buena era la vida moral. Esta visión estaba profundamente enraizada en las enseñanzas estoicas que guiaban su pensamiento. No había duda para él: la única forma de vivir verdaderamente bien era siendo una persona moralmente íntegra. Cada acción, cada pensamiento, debía estar alineado con los principios de la virtud. No era suficiente simplemente evitar el mal; el verdadero objetivo era mejorar como persona cada día. Más que evitar las dificultades o el sufrimiento, se trata de enfrentarlos con fortaleza interior. Según el emperador, desperdiciamos el tiempo que tenemos en esta tierra si no lo utilizamos para perfeccionarnos como seres humanos. Cada momento de nuestra existencia es una oportunidad para hacernos más honrados, sabios, generosos, pacientes y nobles. 

			Marco Aurelio equiparaba la buena vida con la virtud. Para él, vivir bien era sinónimo de ser bueno. Esa idea, aunque puede parecer evidente, no estaba basada en el modelo de la recompensa y el castigo que hoy suele motivar el comportamiento moral. En nuestra sociedad, muchas personas siguen un código moral con la esperanza de ser recompensados, ya sea en esta vida o en la siguiente. La religión cristiana, por ejemplo, suele enseñar que ser una buena persona te llevará al cielo, mientras que ser una mala persona resultará en castigos eternos. En la vida secular, muchas veces actuamos bien para obtener la aprobación de la sociedad o por temor a ser rechazados o castigados si no lo hacemos.
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			Sin embargo, para Marco Aurelio este enfoque no era suficiente. Su motivación para llevar una vida moral no tenía nada que ver con la promesa de una recompensa ni con el miedo al castigo. Cuando el emperador se dedicaba a mejorar su carácter día a día, no temía el favor o el castigo de los dioses. Se esforzaba por ser una buena persona porque no concebía otra forma de vivir. Ser bueno, para él, era tan natural como respirar. El emperador compartía con los estoicos la creencia de que la bondad estaba inscrita en la naturaleza misma del ser humano, en su ADN, diríamos hoy. Tal como los peces están hechos para nadar y las aves para migrar, los seres humanos estamos diseñados para ser virtuosos.

			Sin embargo, esta visión estoica de la naturaleza humana, como intrínsecamente orientada hacia la virtud, no significa que nacemos automáticamente buenos. Aunque la bondad está dentro de nosotros, no brota de manera espontánea. Marco Aurelio entendía que ser bueno era un proceso de aprendizaje. Al igual que el niño aprende a caminar a través de la práctica, los seres humanos debemos practicar las virtudes para convertirnos en personas moralmente rectas. Esta práctica constante es lo que permite que nuestras acciones se alineen con nuestra naturaleza virtuosa.

			Para el emperador filósofo cada día era una oportunidad para entrenar estas virtudes. Las situaciones cotidianas ofrecían un escenario perfecto para practicar la paciencia, la sabiduría y la valentía. Si un amigo necesitaba un consejo, Marco Aurelio practicaba su empatía al escucharlo con atención y ofrecer su opinión sincera. Si alguien era injustamente acusado, el emperador veía en ello una oportunidad para practicar la valentía de interceder en su nombre. De este modo, poco a poco, paso a paso, el ser humano puede perfeccionar su carácter y acercarse a la vida buena. 
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			Sin embargo, en la visión de Marco Aurelio, esta perfección no se alcanza de la noche a la mañana, y los errores son parte del proceso. Es normal que tropecemos en nuestro camino hacia la virtud. Tal como el niño se cae al aprender a caminar, también es natural que fallemos al intentar ser buenos. No seremos lo suficientemente valientes para defender lo que es correcto, y no siempre seremos lo suficientemente sabios para dar el mejor consejo. Sin embargo, para Marco Aurelio estos tropiezos no son señales de maldad innata, sino parte del aprendizaje. Lo importante es no rendirse ante estos fracasos. Como todos los niños, eventualmente aprendemos; cuando uno se cae, corresponde

			
			
			
			
			
			
		

	OEBPS/image/p-42.jpg
«DESPUES DE MUCHOS ERRORES NO HAS ENCONTRADO
LA FELICIDAD EN NINGUN LUGAR: NI EN LOS
SILOGISMOS, NI EN LA RIQUEZA, NI EN LA GLORIA, NI EN
EL PLACER, EN NINGUN LUGAR. ;EN QUE CONSISTE?
EN HACER LO QUE PIDE LA NATURALEZA DEL HOMBRE».





OEBPS/image/portada.jpg
MARCO
AURELIO

PARA LA VIDA DIARIA

PPAIDOS





OEBPS/image/p-34.jpg
«LOS PRINCIPIOS VIVEN.
¢COMO PODRIAN MORIR SI
NO ES EXTINGUIENDOSE
LAS IMAGENES QUE LES
CORRESPONDEN? Y
ESTAS DEPENDEN DE T
PARA SER REAVIVADAS
CONTINUAMENTE .





OEBPS/font/MinionPro-Regular.otf


OEBPS/font/BarlowCondensed-Bold.ttf


OEBPS/image/p-28.jpg
«ES PRECISO QUE SIEMPRE ME HAGA ESTA PREGUNTA:
¢PARA QUE ESTOY USANDO AHORA MI ALMA? [...] Y QUE
CLASE DE ALMA POSEO AHORA, ;LA DE UN NINO, UN
MUCHACHO, UN PUSILANIME, UN DESPOTA, UNA BESTIA,
UNA FIERA?».





OEBPS/font/MinionConceptRoman-Regular.otf


OEBPS/font/MinionRegularSCEB.otf


OEBPS/font/MinionPro-It.otf


OEBPS/image/p-24.jpg





OEBPS/image/p-30.jpg
«NO REGRESES A LA FILOSOFIA COMO A UN MAESTRO
DE ESCUELA, SINO CON LA MISMA DISPOSICION QUE

EL QUE PADECE UNA DOLENCIA OCULAR RECURRE A
APLICARSE UNA ESPONJA 0 HUEVO, 0 COMO EL QUE SE
VALE DE UN EMPLASTO 0 UN FOMENTO».





OEBPS/image/p-37.jpg
«¢CUAL ES TU PROFESION?
SER BUENO».





OEBPS/image/p-35.jpg





OEBPS/image/portadilla.jpg
MARCO
AURELIO

PARA LA VIDA DIARIA

PPAIDOS.





OEBPS/image/1.png
MARCO
AURELIO

PARA LA VIDA DIARIA

PPAIDOS





OEBPS/font/MinionConceptRoman_9.000opsz_0ital.otf


OEBPS/image/p-40.jpg
«CUANDO HACES EL BIEN, ;QUE MAS QUIERES? ;:NO

ES SUFICIENTE HABER ACTUADO DE ACUERDO CON LA
NATURALEZA, SINO QUE PIDES UNA RECOMPENSA? ES
COMO SI LOS 0J0S LA PIDIERAN POR VER Y LOS PIES
POR ANDAR. IGUAL QUE ELLOS EXISTEN PARA CUMPLIR
UNA FUNCION, EL HOMBRE HA NACIDO PARA OBRAR
HONRADAMENTE».





